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			INTRODUCCIÓN

			—————

			El reencuentro

			 

			 

			 

			«Todo se hunde en la niebla del olvido, 

			pero cuando la niebla se disipa, 

			el olvido está lleno de memoria».

			MARIO BENEDETTI

			 

			 

			EN LOS ALBORES DE LA EDAD MODERNA, España inició una fabulosa aventura náutica: la navegación oceánica. Aventura imposible pero necesaria para alcanzar la tierra prometida, la última frontera de una tierra inmensa y desconocida que nombraron «las Indias»; aterradora en sus dimensiones, con desiertos gigantescos y feroces y caudalosos ríos como mares, impresionantes e insalvables cordilleras, así como una fauna y una flora totalmente desconocidas para el europeo.

			A estas tierras habitadas por indígenas de diversas razas, culturas, religiones y lenguas llegaron los primeros españoles, que, aun siendo muy pocos, establecieron alianzas con diversas tribus lugareñas para desplazar a las culturas dominantes, iniciando una penosa conquista de los territorios de esas Indias ignotas y lejanas.

			En un primer momento se establecieron en esas tierras solo hombres, supervivientes de penosas navegaciones y duros combates, pero muy pronto la mujer hizo acto de presencia en esta colosal aventura humana. Por razones muy diversas, ellas cruzaron el océano en épocas muy tempranas desde 1492, primero a las islas y pocos años después, estabilizada la conquista de los territorios, a tierra firme, sobre todo a Nueva España y a Perú, polos del desarrollo más potente tanto demográfico como económico. 

			Tanto la mujer indígena como la española jugaron un papel capital en la nueva y peculiar sociedad indiana, dando lugar a un vital mestizaje étnico y cultural que será el signo más característico y vivificante de este prodigioso encuentro humano a principios del siglo XVI. Como afirma el gran historiador Felipe Fernández Armesto, tras la ancestral dispersión del género humano desde África que dio lugar a las diversas razas, culturas, lenguas e idiosincrasias extendidas por todo el planeta, el siglo XVI, la era de los grandes descubrimientos, fue también la del «reencuentro» de la diversidad humana y la fusión de lo distinto y lo diverso, y España tuvo un papel muy protagonista en este acontecimiento.

			Descubrimiento es un término ambiguo y aun desacertado si no se matiza. R.L. Stevenson nos dejó una sentencia muy sabia: «No hay tierras extrañas, quien viaja es el único extraño». Los amerindios, los polinesios, los filipinos y tantos otros aborígenes habitaban sus tierras, navegaban sus mares y se relacionaban entre sí muchos siglos antes de que los europeos los «descubriéramos». Eran extraños tan solo para la mirada del hombre blanco; tan extraños como lo fueron sin duda los europeos para los aborígenes que poblaban las tierras y los mares que aquellos creyeron descubrir. Para el hombre blanco fue sin duda un gran descubrimiento, pero en realidad el término más matizado para incluir a ambas partes —autóctono y visitante— sería el de reencuentro.

			La expansión española en ultramar, según Pierre Chaunu, alcanzó entre 1492 y 1600 más de tres millones y medio de kilómetros cuadrados. Casi la totalidad de América, hasta California y el Pacífico, fue explorada, descrita y cartografiada en apenas un siglo, revelando a la Europa renacentista la imagen de un inmenso territorio hasta el momento desconocido.

			No obstante, ¿acaso esta colosal expansión la llevaron a cabo solo hombres? Nada más lejos de la realidad. Cientos de mujeres españolas de toda condición, aunque de cierto rango muchas de ellas, llegaron a la América insular y continental desde los primeros años del siglo XVI. Tras sortear penosos viajes transoceánicos, atravesaron territorios desconocidos e inhóspitos, terribles desiertos e inexpugnables selvas; algunas para reencontrarse con sus esposos, otras para habitar pequeñas poblaciones recién fundadas o simplemente buscando un matrimonio ventajoso, movidas por el humano deseo de prosperar. Todas ellas escribieron una epopeya de colosales dimensiones que pretendemos presentar al lector. Estas mujeres de gran fortaleza moral, asistidas por una indudable capacidad para soportar la adversidad, llegaron a destacar en la joven y peculiar sociedad indiana como gobernantes, combatientes, exploradoras, fundadoras de ciudades, encomenderas, empresarias, comerciantes y enseñantes, así como muchas otras actividades vedadas a la mujer en la Europa de la que procedían. Y algunas de ellas han sido recogidas por la historia oficial. En este estudio también estarán presentes nombres como el de María de Toledo, primera virreina consorte; Isabel de Barreto, única almiranta de Felipe II, que mandó una expedición a las islas Salomón; Inés Suárez, que participó en la conquista de Chile; Mencía Ortiz, fundadora de una próspera compañía comercial; Isabel de Guevara, fundadora de Buenos Aires y una de las primeras reivindicadoras de los derechos y los méritos de las mujeres en una espléndida carta dirigida a la princesa gobernadora Ana de Austria en 1556, o Ana de Ayala, una de las pocas supervivientes de la expedición de Orellana por el río Amazonas.

			Asimismo, se hablará de la trayectoria vital de otras tantas españolas olvidadas por la historia que sin embargo jugaron un importantísimo papel en el logro de la gran gesta indiana. Es difícil seguir el curso de sus vidas, pues las fuentes primarias no las mencionan, pero otras fuentes alternativas, como las cartas privadas de Indias, los protocolos notariales, los testamentos y herencias y demás documentos nos muestran su vida cotidiana, su capacidad de lucha y liderazgo, su encuentro con la deslumbrante y peligrosa naturaleza americana, su enlace fundamental con las etnias autóctonas y, en especial, con la mujer indígena; también su trascendente papel en la transmisión de la lengua, la religión, la cultura y las tradiciones españolas en las Indias y, por fin, su crucial papel junto a la mujer indígena en la configuración del mestizaje y el criollismo, realidad vital y personalísima de la joven sociedad indiana, presente hoy en las actuales naciones hispanoamericanas.

			Para la Corona era importante la presencia de mujeres españolas en las Indias a fin de garantizar la creación de una sociedad familiar con valores españoles. El proyecto de la Corona contemplaba el traslado a América de este modelo de sociedad desde los más tempranos tiempos de su expansión en el nuevo continente y, ya en el Caribe, las Leyes de Indias contemplaban y propiciaban la inmigración de mujeres, imprescindibles en la inmediata fase de poblamiento. Fundamental fue también propiciar matrimonios entre españoles que sustituyeran la convivencia de los primeros conquistadores con mujeres indígenas, y que dieron lugar a una primera estirpe de mestizos que heredarían de sus padres privilegios y encomiendas.

			Sin embargo, la llegada de cientos de mujeres españolas que se casaron con españoles ya establecidos en América dio lugar a otra estirpe, la de los criollos, nacidos en América de padre y madre españoles, que no tardaron en desplazar a los mestizos de sus bienes y privilegios. La voluntad de la Corona de construir en las Indias una sociedad «a la española» propició leyes cada vez más exigentes con la reunificación familiar; leyes que llegaron a amenazar a los españoles que habían dejado a sus familias en la patria, y que vivían generalmente amancebados con mujeres indígenas, con perder todos sus privilegios y encomiendas si no disponían que sus esposas e hijos se embarcasen para reunirse con ellos. Esto produjo un «efecto llamada» que queda reflejado en las cartas privadas de emigrantes a las Indias, conservadas en el Archivo General de Indias de Sevilla y que se refleja, como veremos más adelante, en un notable aumento de la inmigración femenina en el Nuevo Mundo1. 

			Para los españoles ya establecidos en las Indias fue por tanto fundamental esta reunificación familiar, siendo las hijas casaderas un elemento muy interesante en la estabilidad de esta primera sociedad indiana, ya que los primeros encomenderos representaban prestigio social, pero generalmente no eran solventes económicamente, mientras que los comerciantes ricos tenían economías potentes, pero no gozaban de prestigio social. 

			Este breve ensayo sobre la importancia de la presencia de la mujer española en la temprana gesta del descubrimiento y la expansión de España en América en el siglo XVI quiere apartar la opacidad que ha envuelto durante siglos el rol de la mujer en la historia de la humanidad. Los cronistas de Indias no las mencionan y los diarios de los descubridores y exploradores no las nombran, aunque ellas caminaron, pelearon y sufrieron a su lado, unas veces protagonizando las gestas en las que participaron y otras culminando las empresas iniciadas por sus maridos tras la muerte de estos. La América del siglo XVI no es una excepción en este camino de opacidad que oculta la presencia de la mujer en la historia.

			En las Indias, la lejanía de la sociedad europea de la que procedían estas pioneras y la originalidad de esta nueva sociedad en construcción favorecieron su papel protagonista, rompiendo de diversas maneras esa situación de sumisión social vigente en la Europa de la época y, desde luego, en la Corona española, cuyo vivo deseo era recrearla en sus nuevas provincias de ultramar.

			Me gustaría poder mostrar que estas valientes y anónimas españolas que viajaron a las lejanas Indias, además de compartir protagonismo en la gran gesta del descubrimiento del Nuevo Mundo, lograron dar un pequeño paso adelante en el lento proceso de reconocimiento y presencia de la mujer en la historia, esa nueva historia en «clave femenina», cada vez más imprescindible.
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			Mapamundi de Battista Agnese de 1544 que muestra el mundo tal y como era conocido, con la ruta que Magallanes siguió y la ruta  de Cádiz a Perú, con paso por el istmo de Panamá.
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			PRIMERA PARTE

			—————

			El viaje

		

	
		
			1

			—————

			Sevilla, puerto hacia el infinito

			 

			 

			 

			LAS MUJERES PARTICIPARON EN LA GRAN GESTA descubridora de las Indias, primero, en las expediciones organizadas por la Corona para poblar y estabilizar los territorios antillanos recién descubiertos; después, en el continente, partiendo de las Antillas, con Hernán Cortés en la conquista de Tenochtitlan; algunas siguiendo a sus maridos, otras por propia iniciativa. 

			Estas españolas eran generalmente castellanas, ya que la empresa indiana fue propia del Reino de Castilla, especialmente en este temprano siglo XVI. Eran en su mayoría andaluzas, afincadas sobre todo en Sevilla o sus alrededores, ya que esta ciudad era el punto de partida obligado para emprender la gran aventura transoceánica. Mujeres que habían tenido que educar a sus hijos solas y administrar por su cuenta el patrimonio familiar, por lo que muchas se habían convertido en improvisadas «cabezas de familia». La mayoría decidieron partir, bien fuera a petición de sus maridos o parientes afincados en Indias, bien por propia iniciativa buscando en ultramar una vida nueva y, sobre todo, mejor que la que tenían. Ellas mismas se encargaron de hacer los largos y engorrosos trámites para obtener los pasajes y las necesarias autorizaciones. Organizado el viaje, jóvenes, viejas, solteras y viudas estaban preparadas para partir con sus hijos, hermanas, cuñadas, primas, madres o suegras en una travesía peligrosa y llena de incertidumbres. 
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			Ilustración de Christoph Weiditz de una mujer sevillana con un traje característico de la época (c. 1530)

			 

			Sevilla la bella, la oriental, la ciudad que los almorávides habían situado en el centro del arte, la ciencia y la cultura, reconstruyéndola y convirtiéndola en una urbe incluso más importante que Córdoba, fue conquistada por Fernando III en 1248, expulsando a los musulmanes, sustituyendo mezquitas por iglesias y reconstruyendo muchos edificios civiles de acuerdo con los gustos medievales. A pesar de todo, la ciudad conservó una fuerte influencia árabe y buena parte de las nuevas construcciones se levantaron en estilo mudéjar. La Sevilla del siglo XVI seguía siendo en su trazado una ciudad de fisonomía islámica, con calles estrechas y serpenteantes, y modestas fachadas, ya que la casa musulmana intimista se vuelca hacia el interior. Con todo, la llegada del Renacimiento trajo a Sevilla aires nuevos —monumentales edificios, amplias plazas y anchas avenidas, huertas, jardines y alamedas— que convivirían con los árabes. La evolución de la cartografía, con la proyección de Mercator y el amor por la representación de la realidad propia del Renacimiento, propiciaron el auge de las vistas de ciudades a lo largo de todo el siglo. Asimismo, el desarrollo de la imprenta y el grabado impulsaron de manera definitiva su amplia difusión. Sevilla se convirtió en una de las ciudades más representadas, figurando, en algunos de los grabados más difundidos, la leyenda: «Quien no ha visto Sevilla, no ha visto maravilla». 

			En este punto vamos a recrearnos en el magnífico lienzo Vista de la ciudad de Sevilla, de finales del siglo XVI, atribuido a Alonso Sánchez Coello, perteneciente al Museo del Prado y actualmente en depósito en el Museo de América. Además de su belleza artística y de su valor documental, son muy interesantes las representaciones de mujeres que el autor presenta en el primer término del lienzo: mujeres transportadas por las barcas, paseando en familia por la ribera del Guadalquivir, almorzando en ricas mesas, asomadas a sus carruajes, cabalgando, o mujeres trabajadoras transportando víveres sobre su cabeza. 
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			Sevilla vista desde Triana. Pintura anónima atribuida  a Alonso Sánchez Coello (c. 1585)

			 

			En esta reconstrucción tuvieron especial interés las «Vistas de Sevilla» dibujadas por el artista flamenco Joris Hoefnagel que recorrió España, entre 1564 y 1565, dibujando las principales capitales españolas —y, por supuesto, Sevilla— grabadas por Frans Hogenberg con destino a la gran obra del siglo, Civitates orbis terrarrum, de Georg Braum, que incluye tres preciosas vistas de la Sevilla de la época, desde distintos puntos de vista, dos de ellas realizadas «al vivo», sumamente ilustrativas y realistas. 

			Las representaciones de Hoefnagel para el Civitates orbis terrarum son hermosas y características, repletas de información acerca de la naturaleza, las costumbres, los oficios, las industrias, la arquitectura y las obras públicas. Son en total cuarenta y cinco vistas de ciudades, más de veinticinco de las cuales corresponden a poblaciones notables andaluzas. En muchas de ellas el artista flamenco representa a la mujer, siendo castigada o cortejada, faenando en la fabricación de salazones u otras industrias, laborando en el campo o en cualquier otra actividad. Suponen un conjunto documental de enorme valor si consideramos que la mujer está escasamente representada, en su vida cotidiana, en el arte renacentista, si exceptuamos a los artistas flamencos, como es el caso.
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			«Quien no ha visto Sevilla, no ha visto maravilla», como se suele decir. Grabado de Joris Hoefnagel (c. 1593)

			 

			Es importante mencionar que existían en Sevilla comercios especializados en arte flamenco muy del gusto de la época, y que los Países Bajos, bajo administración de la Corona española, eran uno de los más importantes centros de producción de cartografía, arte y grabado de la época. El arte flamenco se exportó desde Sevilla a toda la Península, y a través de las Canarias, escala natural antes de cruzar el Atlántico, hasta el Nuevo Mundo a medida que sus ciudades se desarrollaban y ganaban en riqueza. El aumento espectacular del comercio exterior y la demanda desde las Indias de vino, tejidos y otros bienes materiales manufacturados impulsaron la economía española y, muy en particular, la andaluza.

			Sevilla fue lugar ineludible de encuentro para cuantos iniciaban la gran aventura transoceánica. Emigrantes, cargos públicos, clérigos o comerciantes acudían a la gran ciudad donde estaban ubicadas las más importantes instituciones que regían las provincias de ultramar. Pero llegar a la ciudad desde otras provincias españolas suponía un largo y costoso viaje para los emigrantes sin recursos, circunstancia que influyó sin duda en que la mayoría de las mujeres que emigraron a las Indias en el siglo XVI fueran andaluzas. La orografía española había sido un grave impedimento en el trazado de las vías de comunicación medievales; los ríos, inhabilitados en su mayoría para la navegación, representaban otra dificultad añadida para el tránsito de personas y mercancías. Por otra parte, el uso sistemático del curso de los ríos para mover los diversos ingenios hidráulicos destinados a la molienda de cereales, la fabricación de papel y pólvora, las herrerías y otras industrias locales, los hacían intransitables, incluso para las pequeñas embarcaciones. Los caminos, muy deficientes, tampoco experimentaron grandes mejoras en el siglo XVI; no obstante, se construyeron importantes puentes de cantería que sustituyeron a los viejos puentes de madera, cuya financiación corrió a cargo de la Corona o de ricos comerciantes interesados en facilitar el transporte de sus mercancías.

			El principal camino de nueva traza de la España renacentista fue sin duda el que se abrió a mediados de siglo para transportar el azogue o mercurio, extraído de las minas de Almadén hasta Sevilla, para, desde este puerto, llevarlo a las minas de plata americanas, donde era imprescindible para el beneficio del precioso mineral. Sin embargo, la escasa fiabilidad del puente de barcas, único que comunicaba este camino con el puerto, provocó no pocos percances, hasta el punto de que en ocasiones se prohibió el tráfico de carga peligrosa o muy valiosa, como era precisamente el mercurio. Por otra parte, la complicada burocracia necesaria para el viaje debía gestionarse también en Sevilla, en la Casa de la Contratación, por lo que cualquier proyecto de viajar a las Indias pasaba necesariamente por esa ciudad, convirtiéndola en una encrucijada internacional del comercio y, por tanto, en la ciudad más cosmopolita de la época. Sanlúcar de Barrameda —la «bonanza», como se la conocía— y el Puerto de Santa María, puertos naturales del Atlántico sevillano, donde descargaban por su mayor calado los buques de más porte, también vivieron tiempos de gran prosperidad.

			Pero Andalucía no solo comerciaba con las Indias. Mucho antes ya lo hacía prósperamente con Inglaterra, Flandes, Francia e Italia, exportando vino, caballos, sal, pescado en salazón o lana. Sin embargo, el comercio con el Nuevo Mundo dio lugar a un espectacular desarrollo económico que permitió a los ayuntamientos grandes inversiones en la nueva arquitectura y traza renacentista de la urbe, en la que también colaboraron los mercaderes enriquecidos y la nobleza.

			En 1540 se decía que Sevilla poseía 1.200 casas con patios enladrillados, grandes portadas y pozos propios, hasta 110 nuevas y ostentosas casas de nobles y más de 32 palacios. En 1547, el cronista sevillano Pedro de Mexia confirma: «En estos últimos diez años se han construido más fachadas con ventanas y rejas que en los últimos treinta», dando a entender que esta nueva fachada abierta hacia la calle, de inspiración renacentista, iba sustituyendo a buen ritmo la tradicional fachada ciega sevillana de inspiración musulmana. Entre 1561 y 1588 está documentada la construcción de 2.454 casas nuevas, la mayor parte en el barrio de Triana, próximo al puerto.
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			Detalle del grabado calcográfico con la primera gran vista panorámica de Sevilla desde el Guadalquivir, editado por Janssen Johnson Janssonius, en La Haya, en 1617 (Museo Naval de Madrid , n° de referencia MNM-04637)

			 

			Los círculos humanistas eruditos de influencia italiana se reunían en la casa de Hernando Colón, hijo del almirante, una imponente mansión bien representada en las imágenes que hemos tomado como referencia, situada entre la Puerta de Goles y la iglesia de la Magdalena, bastante cercana al Guadalquivir. En 1526, cuando Carlos V decidió celebrar en Sevilla, en lugar de Toledo, sus esponsales con Isabel de Portugal, el círculo humanista italianizante logró que la ciudad recibiera a los ilustres visitantes con siete espectaculares arcos triunfales, construidos «a la romana». Hacia 1580 se levantaron en torno a la catedral, terminada en 1506, la Aduana, instalada aprovechando algunas naves de las Atarazanas e inaugurada en 1587, la Casa de la Moneda (1585-1587) y La Lonja, actual Archivo de Indias (1584-1598), además de trazarse la simbólica Alameda.

			Sin embargo, como ya hemos comentado, la ciudad seguía teniendo resonancias orientales. Los «Corrales», viviendas comunales de origen árabe, generalmente habitadas por población de escasos recursos, podían alojar hasta unas 470 personas, según los cronistas de la época. Eran un buen refugio para las minorías étnicas no cristianas, pero también acogían a los innumerables cristianos pobres que deambulaban por la ciudad, algunos a la espera de embarcar en pos de un soñado viaje al Nuevo Mundo.

			Los límites los seguía marcando la muralla árabe, de unos seis kilómetros de longitud. Construida a base de cal, arena y guijarros, contaba con unas doscientas torres y unas doce puertas. La vista más completa y bella de la muralla sevillana se encuentra en la segunda vista del Civitates orbis terrarum, de autor anónimo, pero quizá inspirada en la vista general perdida de Anton van den Wyngaerde. Esta vista, de las llamadas «aéreas», es el testimonio más importante del desarrollo urbano de Sevilla y de su nueva fisonomía renacentista: puertas monumentales, iglesias y conventos, rectas y amplias avenidas y sus famosas torres; el Guadalquivir desde sus dos orillas y los muelles del puerto repletos de barcos, con la Torre del Oro, que fuera de la muralla permitía defender el río y el acceso al puerto, y el muelle de la Aduana o de «las Dos Ruedas», aludiendo a la gran grúa de carga y descarga que presidía este muelle principal. La hermosa imagen presenta cuarenta llamadas con número que remiten a la cartela explicativa de los principales lugares y edificios de la ciudad. Parece que el estado de conservación de la muralla árabe, como muestra este grabado, era excelente en el siglo XVI, ya que un cronista de la época nos dice que «en algunas partes, los muros están casi tan nuevos y enteros que parecen haberlos acabado ahora».

			Tan importante como la representación de la muralla o el urbanismo sevillano es la representación del acueducto. De imponente aspecto, fue construido por los almohades en 1171 sobre los restos del acueducto romano. Realizado en fábrica de ladrillo, tenía 390 arcos, algunos dobles. Traía el agua a Sevilla desde el manantial de Santa Lucía, en las cercanías de Alcalá de Guadaira: diecisiete kilómetros de recorrido en total, de los cuales doce discurrían a cielo abierto. El acueducto renacentista terminaba en la Puerta de Carmona, de ahí el nombre «caños de Carmona» que recoge el grabado. Tras la puerta, el agua se vertía en un gran depósito que abastecía toda la ciudad; abundante y de calidad, servía también para regar las numerosas huertas y jardines sevillanos, quizá para intentar disimular la pestilencia que desprendían las basuras y los desperdicios arrojados a las calles y amontonados al pie de la monumental muralla. 

			Triana, el más célebre barrio de Sevilla por su industria manufacturera, concentraba la producción alfarera, famosa desde tiempos de los romanos, así como la fabricación de pólvora; contaba asimismo con más de cincuenta hornos para fabricar loza vidriada, platos, ladrillos y tejas, una de las industrias más florecientes del momento debido a su gran demanda. El barrio estaba presidido por el castillo-fortaleza (prisión de la Inquisición hasta 1626, cuando fue destruido por una inundación), que comunicaba con el puerto a través del conocido Puente de Barcas, que señalaba el límite entre el puerto navegable y la zona en la que el Guadalquivir perdía calado y dejaba de ser navegable para los buques de la Carrera de Indias. Wyngaerde nos dejó el mejor testimonio visual de este famoso puente, único sobre el Guadalquivir hasta el siglo XIX. Este excelente artista flamenco también nos ha legado con su vista de la ciudad, dominada por la silueta de sus torres, campanarios y espadañas, la más bella estampa de la «Sevilla celeste», así llamada por sus contemporáneos por sus muchos edificios religiosos.

			El Arenal era otro barrio importante al servicio del puerto y del armamento de buques. Toneleros, ballesteros y carreteros trabajaban sin descanso para embarcar a tiempo suficientes barricas de roble con vino, aceite y cereales venidos de toda Andalucía para abastecer las Indias. Pero en la ciudad se concentraban otras industrias y negocios, algunos reunidos por sus producciones afines en determinados barrios; por ejemplo, los sastres en la calle Génova, los sombrereros en la calle del Mar, los zapateros en las Gradas, la venta de ropa interior en la calle Escobar, los perfumes y adornos femeninos en la calle Francos y las armas ligeras en la calle Sierpes. En el Arenal y en la calle del Mar, que llevaba a la catedral, se desarrollaba un creciente e importantísimo negocio, la impresión y comercialización de libros, presidido por el alemán Jacob Cromberger que vendía, entre otros, libros de caballerías que muchos viajeros a las Indias llevaban consigo para aliviar el tedio de la larga navegación. Más adelante hablaremos de la literatura en Nueva España y Perú, en los conventos y casas nobles, y de su difusión entre las mujeres cultas, principales demandantes de libros en la joven sociedad indiana.

			Pero ¿cómo era en realidad el gran puerto de Sevilla, puerta del Nuevo Mundo, corazón de la ciudad?

			Los vientos alisios que barrían las costas atlánticas andaluzas desde Ayamonte hasta Cádiz la convertían en el puerto perfecto para el viaje a vela hacia las Indias. El gran inconveniente, sin embargo, era el sinuoso trazado del Guadalquivir y las marismas, que no permitía la navegación de buques de más de cuatrocientas toneladas. Por otra parte, la arenosa barra de Sanlúcar había provocado que naufragaran o embarrancaran, entre 1503 y 1650, el 9 % de los buques, razón fundamental por la que Sevilla perdió el monopolio de la Carrera de Indias, tras ordenar Felipe V, en 1717, el traslado de la Casa de la Contratación y el tráfico indiano al puerto de Cádiz.
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			Vista de la Real Lonja de Comercio de Sevilla  (Biblioteca de la Universidad de Sevilla)

			 

			Durante la primera mitad del siglo XVI, los viajes se hacían por el sistema de «navío suelto»: buques de la Corona o de particulares que hacían la travesía en cualquier fecha y sin protección alguna. Pero entre 1561 y 1566, dado el alarmante aumento de la piratería en el Atlántico, se publicaron leyes que obligaban a armar los buques y viajar en convoyes. Había dos flotas anuales: una en abril, hacia Veracruz (México), en la Nueva España, y otra en agosto hacia Tierra Firme (Nombre de Dios, Portobelo y Panamá). Ambas invernaban en las Indias y se reunían en marzo, en el puerto de La Habana, para regresar a la Península. Este sistema de flotas se mantuvo hasta la proclamación del Reglamento de Libre Comercio en 1778.

			Podemos imaginar la frenética actividad que se generaba en el puerto antes de que zarparan los buques como a su feliz arribada con las preciadas mercancías de las Indias. El lienzo de Sánchez Coello así nos lo muestra con gran lujo de detalle: los diversos oficios e industrias, las tipologías de los buques y sus arboladuras en invernada unos, otros carenando, las galeras de apoyo para el transporte de mercancías y alimentos, las embarcaciones menores para el transporte de pasajeros; en suma, la vida cotidiana en una y otra orilla del río. El artista plasma en su obra la tipología de los buques más frecuentes en la Carrera de Indias a lo largo del siglo XVI. El barco de vela de altura protagonizó la gran aventura atlántica, con carabelas redondas de cierto porte, navíos, naos y, más tardíamente, galeones de altas bordas. Para la formación de sus flotas, la Carrera de Indias se surtió de buques de construcción cantábrica, que eran los preferidos tanto de la Corona como de los particulares por ser la más fiable. Pero, sin duda, las dos naves que destacan de entre todas durante la primera mitad de siglo son la Nao, con un porte no superior a los doscientos toneles, y la carabela, con un porte aproximado de setenta y cinco toneles. En la segunda mitad, las naos se alternaban con los galeones, de borda más elevada pero porte semejante. Por tanto, eran buques de no mucha capacidad de carga y poco preparados, en general, para el transporte de pasajeros. 

			 

			 

			España y el tráfico de esclavos 

			 

			Lamentablemente, España no fue ajena al atroz comercio de esclavos negros africanos. En el siglo XVI, eran generalmente los portugueses quienes lo organizaban en Sevilla. Muchos de estos esclavos viajaron a las Indias con sus «dueños» y fueron sustituyendo poco a poco a los indios, sobre todo a partir de la proclamación de las Leyes Nuevas por Carlos V en 1542, leyes que prohibían expresamente el trabajo del indio americano por cuenta ajena, consolidando aún más su condición de «vasallo libre» de la Corona de Castilla.

			La esclavitud en los reinos de España había aumentado durante la Edad Media como consecuencia de la constante lucha contra el infiel. Moro que caía cautivo, moro que era esclavizado. La ley de la guerra abrió vías nuevas al tráfico de esclavos, pues era un negocio francamente rentable; baste como ejemplo que más de quince mil esclavos moros fueron vendidos después de la conquista de Málaga. La mayor parte de los esclavos que viajaron a las Indias (hasta un 56 %) eran mujeres destinadas al servicio doméstico de familias pudientes. Muchas de ellas eran moriscas; berberiscas más o menos «aculturadas» por años de permanencia en España y que en su mayoría hablaban castellano, de ahí que fueran las más buscadas. Y el centro de todo ese comercio dirigido no solo al Nuevo Mundo, sino también a Europa, era la Lonja sevillana.

			Este tráfico constituyó un excelente negocio para la Corona, que recibía hacia 1513 entre dos y siete ducados por cada licencia para introducir un esclavo en las Indias, impuesto que llegó a alcanzar a finales del siglo XVI unos treinta ducados por licencia1. Antes de embarcar en las flotas de la Carrera de Indias, todos eran registrados, como los demás pasajeros, en la Casa de la Contratación, tal como figura en las «partidas de embarque» y los «registros de los buques» conservados en el Archivo General de Indias. Allí consta, por ejemplo, la relación completa de esclavos transportados en la nao Nuestra Señora de Loreto2. De la escasa documentación conservada se deduce que viajaron unos quince esclavos por buque, lo que arroja la imprecisa cifra de unos doscientos cincuenta esclavos, hombres y mujeres, enviados anualmente a las Indias en buques de la Carrera de Indias. La Nueva España era el destino fundamental de este tráfico que tenía entrada por el puerto de Veracruz.

			Con todo, cabe decir que la sociedad española, que durante la Reconquista vivió con naturalidad la esclavitud de los moriscos vencidos, sin embargo tuvo cierta mala conciencia hacia la población africana sometida a este tráfico. De hecho, muchos dueños de esclavos, a su muerte, los manumitieron, hecho que conocemos por los protocolos notariales testamentarios. Así pues, un número nada despreciable de antiguos esclavos negros llegados desde Sevilla pronto circularon libremente y se integraron en la sociedad indiana, y junto con los berberiscos constituyeron nuevas «castas» de mestizaje. Las mujeres, como en tantos casos, prestaron una aportación especialmente relevante a este proceso de interculturalidad.

			Alexander von Humboldt, nada sospechoso de sus juicios y persona bien informada, que viajó por la América española entre 1799 y 1804, muy poco antes de que España abandonara sus provincias ultramarinas, afirma: 

			 

			Los esclavos transportados a la América española solo representan la decimoquinta parte del número total transportado durante tres siglos por los países europeos. Los esclavos «manumisos», o sea, liberados, eran en la América española una cifra muy superior a la de los Estados Unidos, ya que los dueños españoles de esclavos tenían la costumbre de darles la libertad por testamento3. 

			 

			 

			Preparación del viaje: las cartas de llamada

			 

			Todos los pasajeros, esclavos o libres, que viajaron a las Indias en estas fechas tempranas, necesitaron pasajes, licencias y registro para embarcar. Las vicisitudes para lograr el pasaje constituían, en sí mismas, una primera y compleja aventura.

			La Casa de la Contratación, organismo creado por los Reyes Católicos, en Sevilla el 20 de enero de 1503, para organizar y controlar todos los asuntos ultramarinos, fue diversificando sus funciones a lo largo del siglo XVI: era tribunal marítimo criminal, civil y comercial; organización y apresto de las expediciones de todo tipo, control fiscal y económico y centro científico que formaba a los pilotos, publicaba regimientos y tratados astronómicos, construía instrumentos científicos y diseñaba el Padrón Real que recogía la imagen cartográfica de todos los descubrimientos llevados a cabo en las Indias. Por otra parte, como encargada de la seguridad del tráfico oceánico y de la vida a bordo, promovía todo tipo de inventos, tanto para la conservación de los buques como para la recuperación de las cargas en caso de naufragio. Y como ya hemos comentado, era también la principal responsable de controlar el tráfico de personas a las Indias, tramitando las autorizaciones y pasajes. 

			En 1524 se creó el Consejo de Indias, del que pasó a depender la Casa de la Contratación, compartiendo algunas competencias, aunque su autonomía seguía siendo importante. Durante el siglo XVI y la primera mitad del XVII se estima que al menos unos 450.000 españoles registrados y controlados viajaron a las Indias. Una parte significativa de ese contingente migratorio fueron mujeres en una proporción del 20-30 %, que fue incluso más alto en algún periodo del siglo XVI. Este flujo migratorio femenino en la navegación atlántica es sin duda muy excepcional y se justifica sobre todo por la política de la Corona de poblar los territorios descubiertos y recrear cuanto antes en las Indias una sociedad «a la española», para lo cual era imprescindible la presencia de un número importante de españolas que se casaran con los españoles ya afincados allí, creando hogares y transmitiendo a sus hijos los valores, la religiosidad y las tradiciones de España, además de la lengua «materna», el castellano.

			Para documentar esta emigración tenemos dos fuentes interesantes. Por una parte, Las cartas privadas de emigrantes a Indias. 1540-1616, un conjunto de seiscientas cincuenta cartas, transcritas y editadas por Eduardo Otte, que este estudioso localizó dentro de los expedientes de «Solicitud de licencias de inmigración a Indias», custodiada en el Archivo General de Indias de Sevilla, y que constituye la segunda fuente.

			La razón por la que estas cartas se conservan en los expedientes de licencias para viajar a las Indias es porque, para lograr la deseada licencia, era casi imprescindible un documento que reclamara al pasajero que pretendía viajar, asegurando su acogida familiar y su bienestar económico. Por este motivo, la comunicación a través del Atlántico entre las familias y los amigos se mantuvo a través del intercambio de correspondencia desde los primeros momentos gracias a las precisas instrucciones de la Corona para que se permitiera la libre circulación de peticiones, reclamaciones o informaciones tanto dirigidas a la Corona o sus autoridades, como a las familias, amigos o socios de negocio.

			El 14 de agosto de 1509, Fernando el Católico ordenó «que ningún oficial impidiera a nadie enviar al rey o a cualquier otro cartas u otra información concerniente al bienestar de las Indias», y unos años después, Carlos V por Real Orden de 15 de febrero de 1521 dijo: 

			 

			Mandamos y defendemos firmemente que ahora y de aquí en adelante en todo tiempo cada y cuando nuestros oficiales y todas las otras personas, vecinos y moradores y habitantes en las Indias, Islas y Tierra Firme de la Mar Océano, nos quisieren escribir y hacer relación de todo lo que les pareciere que conviene a nuestro servicio y venir o enviar mensajero, lo puedan hacer, sin que en ello le sea puesto embargo ni impedimento alguno directa o indirectamente so pena de perder cualesquier mercedes, privilegios y otras cosas que de Nos tengan. 

			 

			Es evidente que la voluntad real era la total libertad de expresión de sus súbditos. La correspondencia fue por lo tanto un puente de comunicación fluido que estableció canales informativos de todo tipo entre la España peninsular y los nuevos territorios indianos. A través de estas cartas conocemos el destino de los emigrantes, los grupos profesionales, la situación económica, social y profesional de los ya establecidos en las Indias que reclamaban a sus parientes, los motivos por los que estos emigraban, las advertencias respecto al viaje por mar y muchos más datos, imposibles de localizar en otras fuentes. Cuando el personaje que reclamaba a su pariente o amigo demostraba gozar de una sólida situación económica o prestaba al rey algún servicio, las posibilidades de conseguir la deseada licencia de viaje aumentaban considerablemente para el emigrante.

			La previa y necesaria estancia en Sevilla antes de partir requería cuantiosos recursos a los foráneos para sobrevivir, alojarse y alimentarse hasta la partida de las flotas. En esas cartas de llamada, las mujeres emigrantes recibían de sus parientes toda clase de recomendaciones respecto a la estancia, en ocasiones larga, en Sevilla, recursos económicos e información precisa acerca de «personas fiables» a las que recurrir. Dependiendo de la situación económica del marido o pariente que pagaba el viaje, estos enviaban dinero en efectivo o lingotillos de oro o plata a través de amigos o comerciantes que viajaban a Sevilla. Las cartas nos informan de la diversidad y cuantía de estas ayudas, desde cincuenta pesos para comprar el «matalotaje» o avituallamiento que el pasajero debía aportar para su alimento a bordo, hasta quinientos ducados para poder pagar un pequeño camarote privado, cosa, por otra parte, prácticamente imposible. La emigración partía siempre desde Sevilla y, atendiendo al destino final de los emigrantes, desembarcaban en Veracruz los que se dirigían a México y en Cartagena hacían escala los pasajeros que se dirigían a Perú, Quito, Río de la Plata o Chile. Desde este puerto continuaban viaje a Portobelo y Panamá, en el Pacífico. A estos sufridos pasajeros les esperaba todavía otro infernal y largo viaje.

			Dicha correspondencia privada, por una parte, constata la libertad de expresión de la España de los Austrias y, por otra, es el resultado de la fuerte necesidad de comunicación que provocó la distancia y la separación de las familias. Este correo funcionó desde épocas muy tempranas y a través de los centros administrativos extendidos por todo el territorio se enviaban a la Casa de la Contratación de Sevilla, que era la encargada de distribuirlo a sus destinatarios.

			Pedro de Nájera nos explica en carta enviada el 30 de noviembre de 1586, desde Lima, a su hermano Diego González de Nájera, cómo funcionaba este ingenioso sistema de correos:

			 

			Ayer tuve carta, porque el virrey don Martin Diéguez dejó una orden que cada día primero de mes sale de esta ciudad para todas las de arriba un chasque, que es un indio como correo y de diez a diez leguas se mudan, y de este arte vienen de Potosí y van en 28 días y los que van y vienen, vienen por el Cuzco, Huamanga, Pueblo Nuevo y los demás pueblos que hay en el camino. Conque por una carta se da dos reales y hasta peso de una onza, dos reales, ida allí al respecto y a esta causa sabemos unos de otros4.

			 

			Detengámonos un instante en algunas de estas cartas. Las hay que ofrecen bienestar a sus parientes como señuelo para animarlos a emprender el penoso viaje oceánico. Suelen estar escritas por varones y se dirigen a mujeres, esposas, madres, hermanas, hijas o sobrinas, haciéndoles ver que en las Indias las mujeres gozan de mayor bienestar que en España. Alonso Hernández le dice a su mujer desde Perú: «[…] que venga a esta tierra, se holgara como una reina porque aquí las mujeres ni hilan, ni labran ni entienden de guisar de comer, sino sentadas en los estrados están holgándose con visitas de amigas»5. 

			Como decíamos, un tema importante de las cartas es el propio viaje oceánico, cuya dureza era bien conocida en Sevilla, por lo que intentaban minimizar los riesgos. Juan Muñoz escribe desde Puebla el 29 de abril de 1595: «[…] y no miréis que hay agua en el camino que cuando Dios quiere, tan presto se muere uno en la tierra como en el agua»6. Para animar a sus parientes a cruzar el océano, Juan López escribe el 2 de marzo de 1601 desde Guatemala: «[…] que no se os ponga por delante el decir que se ahogan en la mar que a esto no viene la muerte sino cuando Dios es servido y que los que están en tierra no viven para siempre, sino que también se mueren»7. A pesar de los riesgos de quedar abandonadas, pocas mujeres se resistieron a emprender el penoso viaje por mar, aunque se conocían los riesgos: «En la flota en que nosotros vinimos se diezmó tanto la gente que no quedó la cuarta parte»8.

			Curiosas son también las cartas que hablan a sus parientes sobre el matalotaje y otras circunstancias del viaje. Alonso Ramírez Gasco recomienda a su hijo «llevar a bordo algunas piernas de carnero hechas cecina bien curada, una docena de quesos, un quintal de bizcocho para cada uno, una docena de jamones de Aracena y algunas aves. Una arroba de aceite y otra de vinagre, una docena de botijas de vino, aceitunas, almendras, pasas, higos, avellanas, nueces, garbanzos, arroz, miel, azúcar y conservas, pues todo, dice, es menester por la mar. También le aconseja llevar algo de dinero a la mano para gastar en las islas que estaban en el camino». Bien es verdad que no siempre se podían cumplir estas recomendaciones porque el número de bultos y la cantidad de matalotaje dependían del costo del pasaje abonado y de la disponibilidad de espacio de la cubierta del buque en el que finalmente se embarcaba.

			La compañía o las vestimentas eran recomendaciones frecuentes, pues decían a sus parientes que en América se valoraba mucho la apariencia, sobre todo de las mujeres. Diego de Saldaña da precisas instrucciones a su esposa Águeda Martínez en la carta que le envía desde Cartagena de Indias el 8 de julio de 1590: 

			 

			Lo que debéis señora mía hacer, es que llegados a Sevilla, vistáis a todos muy honestamente de dos pares de vestidos uno de camino y otro de fiesta y a vos primero que a nadie. Y a mi madre con su monjil de bayeta negra y otro de paño fino y tocas en rosas y de viuda principal. Pues sabéis que donde una persona no es conocida la hacen honra por el hábito9. 

			 

			Importantes y frecuentes instrucciones proporcionaban a sus parientes relativas a la peligrosidad de los puertos de llegada a las Indias. En diversas cartas de las publicadas por Otte se advierte sobre estos temas: «No hay flota que no dé pestilencia, en la flota que nosotros vinimos se diezmó toda la gente que no quedó la cuarta parte», «Dejando los peligros de la mar, las enfermedades de la tierra que en la flota que vinimos murió las dos partes de la gente que vinimos», «Veracruz es tan peligroso que de trescientos pasajeros que en seis navíos llegaron se han muerto los doscientos» o «Veracruz es tierra enferma y no se detengan allí, si fuera posible, ni una hora». Respecto a México se dice: «En esta tierra todos los que vienen de España les da una «Chapetonada» que se mueren más del tercio de la gente que viene», «Estuvimos en Nombre de Dios, más de un mes, y aunque veníamos con gran miedo, por ser allí donde suele morir infinita gente, en ninguna parte me hallé mejor que allí. Pero yo comí poca fruta que es lo que más daño suele hacer» o «En Nombre de Dios, si acaso alguno viniere por desgracia, se guarde de mujeres y de andar por el pueblo de noche o a mediodía, por las calores que hacen y aguaceros, que si de esto no se guarda el que viene de España, morirá como hacen todos los que son desarreglados»10. 
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